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Fenestraciones elitrales en Coleópteros 
argentinos 


Por el Dr. E. D. DALLAS 


Los coleópteros con élitros fenestrados son de observación sino 
rara, al menos poco frecuente. En nuestra colección de coleópteros 
monstruosos figuran cinco ejemplares con estas curiosas anomalías, 
uno de los cuales es obsequio del Sr. Prof. Dr. José Yepes y otros del 
Sr. Juan M. Bosq. A la amabilidad de estos estimados consocios debo 
otros varios casos interesantes, y uno muy notable a nuestro querido 
maestro el Dr. Carlos Bruch, que será objeto de una nota aparte, por 
tratarse de un Torneutes pallidipennis, portador de dos anomalías 
en el élitro derecho. 

En la literatura entomológica nacional no tenemos conocimiento 
de descripciones o citas al respecto, lo que nos confirma nuestro dis- 
tinguido secretario y consocio Sr. Ricardo N. Orfila, especialmente ca- 
pacitado para ello, dada su brillante iniciación con la mise au jour 
de la Entomobiliografía Argentina, trabajo que aparece en este mismo 
número. 

Las fenestraciones observadas en los élitros de los coleópteros 
pueden ser uni o bilaterales, siendo el número de perforaciones único 
o de dos a cuatro. 

Cuando las perforaciones son bilaterales, son, en general, simé- 
tricas. 

El tamaño varía de uno a varios milímetros, y lo mismo la situa- 
ción, que es en general paralela a los diámetros largos; la forma, re- 
gular siempre, es circular o elíptica; el contorno es neto y comprende 
todo el espesor del élitro. 

Casnística : 

I). Perforaciones bilaterales. 1. Calocomus Desmaresti Guer. 
(fig. 2). Proveniencia: Santiago del Estero (R. A.) 1920. 
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La parte basal de ambos élitros presenta sendas perforaciones si- 
métricas de forma elíptica situadas oblicuamente; de distinto tamaño. 
la izquierda mide 1,5 x 1 3[4 de milímetro, la derecha 2 x 5 milíme- 
tros, el contorno es perfecto y la puntuación o granulado que presenta 
esa parte de los élitros, continúa en el borde de las perforaciones, en 
cuya luz se perciben las alas membranosas con sus venas y disposición 
normal. 


Las dos perforaciones tienen situación, posición y dirección 
idéntica. 
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Fenestraciones elitrales en coleópteros argentinos. 


(esquemas aumentados) 


2. Hammatochacrus Lacordaireí: Graham. figura 1. Provenien- 
cia: Santiago del Estero (R. A.), 1921. Posée en la extremidad poste- 
rior de cada élitro una fenestración ovoidal a eran eje longitudinal, 
simétricas, regulares y de 1 x 2 milímetros; presenta, además, rudi- 
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mentos de otras perforaciones pequeñas y no penetrantes en ambos 
élitros. 

IL) Perforaciones unilaterales. a) únicas. Galerita Collaris. Dej.: 
Proveniencia: San Isidro (R. A.), 1925, Figura 4. 

El élitro derecho presenta una gran hendidura de 1 x 5 milímetros 
a gran diámetro longitudinal de bordes netos y lisos situada entre la 
2% y 4 estria; parece tratarse de una hendidura o separación sin pér- 
dida de sustancia de la 3* estria. 

Golofa argentina, Arrow, fig. 5. Procedencia: Necochea, 1926. 

En la unión del tercio medio con el posterior junto al borde sutu- 
ral del élitro derecho, se observa una perforación circular de 1 milí- 
metro de diámetro, rodeada de una zona de pigmento negro y que de- 
ja apercibir el ala inferior. 

b) Perforaciones múltiples. 

5) Psiloptera Plagiata (Gory), fig. 3. Proveniencia: Santiago 
del Estero (R. A.), 1922. 

El élitro derecho es asiento de cuatro orificios, tres en fila sobre 
el diámetro mediano y uno al costado interno junto al borde sutural, 
que es dehiscente y sólo en contacto con su homónimo por la base y 
ápice. 

Las perforaciones son alargadas, de 1 1/2 a 2 milímetros de largo 
por 3[4 de milímetro de ancho, y en su fondo se distingue el ala. La 
estructura escultural, así como la forma del élitro, son algo modifica- 
das en este caso, 

Para finalizar, dedicaremos unas líneas a considerar las causas de 
las fenestraciones que se buscan y discuten, sin que las explicaciones 
dadas sean satisfactorias, sino más bien rebuscadas o erróneas. 

Los pocos autores que han publicado al respecto (Benderitter en- 
tre ellos, un caso de Cetonia, con un élitro perforado), han creí- 
do que las perforaciones son debidas al picotazo de algún pájaro o pi- 
cadura o mordedura de algún otro insecto durante la ninfosis. 

En nuestra opinión, es dudoso y poco evidente que así sea, por los 
siguientes argumentos en contra: 

1* En los casos observados, las ninfas hacen su evolución en ga- 
lerías de la tierra o árboles, capullos, ete., que las pone a cubierto de 
los ataques de los pájaros por su poca accesibilidad. 

2% Lo neto del contorno de las perforaciones, que no es en saca- 
bocados o irregular, como sería si fueran de origen traumático. 

3° La simetría, en algunos casos, permite rechazar la explicación 


dada. 
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4° El hecho de encontrarse en todos los casos bajo la per- 
foración las alas membranosas y demás tegumentos perfectamente in- 
tactos, lo que hace imposible aceptar la idea de que las perforaciones 
se deban a heridas, picotazos o mordeduras, pues sería imposible que 
ellas se limitaran pura y exclusivamente a penetrar la totalidad del es- 
pesor del élitro, respetando inteligentemente los tegumentos subya- 
centes. 

5° La situación constante, según las dimensiones mayores. 

Es posible que se trate de defectos del desarrollo difíciles de ex- 
plicar satisfactoriamente por ahora. 


Buenos Aires, Agosto 11 de 1926. 


